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      Dedicación:


				Novela dedicada a una mujer, médica, desaparecida en el siglo XIV, en tiempos de Pedro IV, el Ceremonioso, y a todas aquellas que se han interesado por las ciencias, letras o el bien de la humanidad.


				Doña Godina Ripoll o doña Godina. Con estos dos últimos términos me empezó a llamar la gente desde que fui muy joven y entré a servir al conde de Guadalest.


				Quisiera narrarles mi azarosa vida, pero no; voy a dejar que sean otros los que revuelvan entre las brasas de mis intrigas y aventuras para que ustedes puedan criticar o alabar sin tener yo la responsabilidad de inducirles a juzgar. Dejo que sea otra la pluma que describa acontecimientos en los que usted, lector o lectora, me vea como un ángel o como un demonio. 


				

    


  

    

      INTRODUCCIÓN HISTÓRICA


				Año 1283: fecha cargada de felicidad para la nobleza. En las Cortes de Tarazona los nobles arrancaron al rey Pedro el Grande innumerables fueros y franquicias que tomaron el glorioso nombre de Privilegios de la Unión. Poco después el hermano del rey, Jaime de Urgel y sus hermanastros Fernando y Juan consiguen que el nuevo monarca, Pedro IV el Ceremonioso, confirme los Privilegios de la Unión en las Cortes de Zaragoza, 1347. Pero el rey se consideró engañado y forzado a confirmar fueros que él nunca hubiera concedido. Estalló la guerra contra la nobleza valenciana y aragonesa y en ella Pedro IV salió vencedor en la batalla de Épila, en julio de 1348, y en la de Mislata, en diciembre del mismo año. El monarca declaró a la Unión jurídicamente deshecha. A pesar de la aplastante victoria real, los nobles siguieron con sus intrigas durante mucho tiempo, aunque el monarca supo mantenerlos a raya.


				El año 1348 fue el fatídico año en el que la peste negra azotó el reino y con ella comenzaban los años difíciles del ocaso de la Edad Media, con sus epidemias, las persecuciones de las minorías judías en 1396 y moriscas en 1455 y las crueles venganzas entre bandos nobiliarios.


				

    


  

    

      Comienza una leyenda


				Allá por el año 1260 en un lugar lejano, en el reino castellano, se fue una hechicera al otro mundo en aquella mina que se cerraba con un doble portón. El cuerpo de la vieja estalló en miles de puntos rojos y azules cuando las espadas del noble Tora y sus ayudantes la quisieron atravesar. El conde cumplía su venganza, pero al mismo tiempo dejaba su maldita vida en la oscuridad eterna de una siniestra mina que solo ahora conocía un hombre, el maestro albañil. La condesa Inés tomaba las riendas otra vez del castillo ante un poder desaparecido que siempre la había protegido, y aquel albañil se encontró en la habitación de la hechicera con un enigmático cofre en el que vivían los genios o seres del más allá. Destaparlo era encontrarse con lo desconocido y el maestro se lo pensó dos veces:


				-No debo hacerlo. Sé que la sabia o hechicera ya no existe en nuestro mundo, pero quizás dejó sus poderes dentro del cofre. Por hoy lo dejo donde está, aunque mejor lo guardo como el único recuerdo que me queda de ella.


				Luego, al tomarlo entre sus manos sintió vibrar todo su cuerpo. Aquel cofre era como un talismán que concedía favores o desgracias. Seguro estaba de ello y pensó:


				-Me quedo con él, pues quizás me proteja en la vejez.


				Por suerte o por desgracia el maestro albañil murió al poco tiempo de un ataque al corazón que le llegó sin previo aviso. Fue una muerte, en cierto modo, feliz. La vivienda del albañil y de la hechicera nunca más fue ocupada. La condesa Inés y su hijo gobernaron un castillo con acierto, mas aquel hijo no tuvo descendencia y el condado pasó a la corona real, quien nombró como nuevo dueño del lugar a un noble amigo.


				El tiempo transcurrió y nadie se explica cómo un monje castellano se hizo con el cofre y lo trasladó al reino valenciano estableciéndose en la zona de Guadalest, provincia de Alicante, donde existía un castillo gobernado por un ambicioso conde en nombre del infante don Pedro de Ribagorza, a quien el rey cedió estas tierras y cuyos hijos las heredaron. Y aquí comenzó otra larga aventura. Una joven se interesó pronto por aquella reliquia o misterioso cofre.


				Doña Godina


				Hay seres que nacen sin estrella y la niña Godina fue uno de ellos. A los pocos días de su nacimiento el padre abandonó el hogar. Unos dicen que se fue de pesca y que, en una pelea con otros pescadores, estos lo mataron y la corriente se lo llevó Guadalest abajo. Otros afirman que, desesperado por no tener varón, a los pocos días dejó la casa y se fue a luchar con los ejércitos cristianos allá por Andalucía, de donde no regresó.


				Una vecina ayudó, durante el primer año, a criar a la niña mientras su madre se ganaba el sustento sirviendo a los pocos ricos del lugar. Después le tocó a la jovencita barrer, coser, lavar la ropa y hacer las camas. Lo cual conseguía a medias, pues edad no tenía para más. Mas fue creciendo con los cuidados de su vecina, que pronto le enseñó las artes adivinatorias cuando sacrificaban alguna gallina. La vieja interpretaba hechos futuros en los riñones, el hígado y otros órganos del animal. La joven prestaba máxima atención esperando ser un día ella quien adivinara lo que a la gente le podía pasar.


				Aquel interés por lo desconocido hacía que la jovencita se olvidara de los quehaceres hogareños y así las cinco gallinas que tenía entraban y salían de la casa como si esta fuera su gallinero. La suciedad reinaba por los rincones y la madre llegaba tan cansada que dejó acumularse el polvo, las chinches y otros ácaros no visibles en aquellos tiempos. Un cuarto al que se tenía acceso por la cocina era la vivienda de los conejos, de donde procedía aquel olor característico que impregnaba toda la casa. En este ambiente sucio y húmedo los virus se multiplicaban y a los cinco años la niña cogió la enfermedad llamada hoy poliomielitis. Comenzó a cojear y tener algunos dolores y, aunque no fue en aumento, la joven quedó cojeando para toda la vida. Adelgazó tanto que la madre temió por su vida, pero esta fue salvada por la anciana que la cuidaba.


				A los quince años asimilaba con rigor los consejos y refranes de la anciana y de ellos se aprovecharía.


				Pero aquella pobre niña destacaba en un oficio: era muy mañosa cosiendo y remendando vestidos. Parecía que hubiera nacido para ser costurera en palacio, donde siempre había elegantes damas o cortesanas. Se hizo con hilos y agujas de todos los tamaños y hasta se atrevió a confeccionar algunas piezas para otras.


				En esos momentos de incertidumbre se decidió por seguir uno de los refranes que más le repetía la vieja sanadora: «Solo quien a frondoso árbol se arrima consigue disfrutar de la sombra». Y mejor árbol que el conde de un castillo no había.


				A las puertas de un señor tan importante llamó y consiguió que le abrieran estas. Desde ese día entró a formar parte como doncella de costura, pero un acontecimiento inesperado la volvió a poner en el ojo del conde. La llegada de un fraile con viejo cofre empujó a la joven a una nueva aventura. Tenía ahora diecisiete años.


				Fue entonces cuando pensó en un futuro de esperanzas. Sin saber por qué todos comenzaron a llamarle doña Godina y no señorita Godina, como hubiera sido más natural, aunque razón tenía la gente al sospechar que el conde se había casado en secreto con aquella joven, o bien que era su amante.


				Aunque tuviera una pierna más débil y no pudiera disimular su cojera, aquella joven tenía ventajas físicas que en otras mujeres no se observaban: era alta, delgada, con un rostro sonriente, una cara un poco de almendra, unos ojos grandes, un pelo rizado y largo, lo que hacía de aquellas facciones un modelo de belleza. De altos hombros y con unos pechos blancos, tersos y medianos, que convertían aquel tórax en un atractivo irresistible para los hombres, como lo fue enseguida para un conde de cierta edad, calvo, con esposa que poco paraba en palacio, y en quien podía más la visión que las fuerzas naturales.


				El mayordomo


				Las tinieblas envolvían el valle de Guadalest presagiando los dolores de la tormenta. De un cielo gris salieron los primeros relámpagos mientras unas densas nubes se enfrentaban entre sí enviando rayos que herían árboles y matorrales. La oscuridad parecía cubrirlo todo como en aquellos tiempos sin historia en los que Dios tuvo que separar las tinieblas de la luz. En los hogares de pueblos y caseríos los aldeanos encendían velas para verse y conversar. Al fin, la tormenta se descompuso en un breve pero arrollador aguacero.


				Por laderas y barrancos bajaban troncos abiertos y piedras, puliéndose unas con los otros, y en el cauce del río enterraron muchos animales y plantas sus efímeras esperanzas.


				En la entrada del castillo, bajo el dintel de la puerta, se acurrucaban un mulo y su dueño, un anciano fraile que escondía entre la vestimenta un cofre traído desde Castilla.


				-Conde Arturo, un encorvado fraile quiere quedarse por unos días en tu palacio, pues va de paso hacia la costa. Trae con él un cofre de madera del que quiere desprenderse y yo lo he aceptado en tu nombre. Le he reservado al buen hombre una pequeña habitación junto a la cocina para que descanse ese tiempo que necesita.


				-¿Y qué importancia tiene tal cofre?


				-Conde, si el cofre es antiguo tiene valor por su rareza, por quien lo usó, por ser único en su forma, por ser de madera noble y, no lo dudes, mi señor, puede servir para mis artes ocultas. Puede tener poderes que otro utilizó y que yo podría manejar para que se cumplan tus aspiraciones.


				-En ese caso, estoy de acuerdo. Quédate con él. Provecho debes sacarle.


				Feliz se sintió aquella joven, hechicera por afición y enamorada de un futuro desconocido que ella deseaba vivir. Atraída por los misterios, dispuesta estaba a experimentar todo lo que el cofre le trajera. Y ocasión se le presentó pronto. Pocos días habían pasado cuando el conde tuvo que desplazarse ante las intrigas políticas que se avecinaban.


				Sentada frente al cofre, la futura hechicera meditaba qué hacer para conseguir los poderes que con toda seguridad allí se encerraban. Tocó con delicadeza la tapa y creyó perdía la visión, mas se decidió a levantarla. Sus ojos comenzaron a observar algo especial: en el fondo estaba la silueta de un lobo que fue creciendo y terminó saliendo al exterior. Segundos después el animal se hacía totalmente invisible, pero se movía, podía aullar, caminaba hasta la puerta y regresaba. Ocupaba lugar, pues otro no podía estar al mismo tiempo en el mismo sitio que ocupaba aquel. Esa invisibilidad suponía ocupar un espacio y esto era un obstáculo y un peligro si el enemigo sospechaba de ello. La joven podía, pues, oír sus pasos, percibir su aliento y hablarle. Terminó poniéndole un nombre breve, llamándole por «Au» y cuando le dijo: «Au, vuelve a tu morada», aquel obedeció.


				El porvenir era prometedor. La hechicera tenía en el cofre un amigo o fiera invisible que podría utilizar en su favor. ¿Pero cuánto tiempo podía el animal permanecer fuera de su jaula? Un problema serio que tendría que resolver. Y ocasión se le presentó: el mayordomo de palacio se consideraba un gran amigo del conde, pero ella sabía que el señor no era de fiar. Cuando el conde salía, el mayordomo se encontraba con herederos díscolos que tramaban la muerte de aquel. Aprovechó, pues, aquellos días en los que su señor se ausentó para verse con otros nobles y preparó deshacerse del mayordomo sin que nadie sospechara de dónde podía venir el golpe que ella iba a dar.


				Cargada estaba la noche de oscuridad y todos en el castillo reposaban en sus habitaciones, dormidos unos y jugando al amor los demás. El mayordomo sintió unos golpecitos en la puerta. Creyó había sido el viento y se volvió a recostar. Otra vez los mismos golpes y ahora sí creyó que alguien llamaba de verdad. Caballero valiente por naturaleza, se levantó, se acercó a la puerta y sin más abrió. Solo contempló un rostro de joven mujer que le dijo:


				-Buenas noches quiero darle por última vez.


				-¿Es que te vas de este adorable castillo?


				-Yo no, el que se irá eres tú, que estás jugando con la herencia del conde.


				-¿Y cómo sabe la consejera y costurera de nuestro señor conde por quién me inclino yo?


				-Fácil es deducirlo. Sé que siempre visitas al mismo descendiente y este no es el preferido del conde.


				-Mira, jovencita, tan atractiva estás que solo se me ocurre una cosa. Cama perfumada tengo y carezco de mujer. Pasa y disfruta una noche conmigo.


				No lo dudó la doncella y pasó a colocarse detrás de una mesa donde el mayordomo hacía sus deberes y cálculos. La luz de un velón hizo más misterioso el momento y envolvió en un halo de rosas a la joven. El señor, con disimulo, cerró la puerta y sonrió:


				-En buenas manos estás, querida joven.


				-¿Es que piensas violarme? ¿Acaso he dado mi consentimiento?


				-Tu llamada y venida hasta aquí me lo confirman. ¿Es que tienes otra intención?


				-Por supuesto. No es una relación sexual lo que pretendo, sino una venganza.


				-¿Una venganza? ¿Me puedo reír de tal ocurrencia? Ven a mis brazos, que en el amor nos podemos entender mejor. ¿Cómo piensas evitar que disfrute de cuerpo tan deseado?


				-Alto. Detente ahí. Ahora sabrás por qué he venido.


				La joven dio un paso atrás y ante la mortecina luz del velón el mayordomo observó cómo aquella doncella levantaba la falda por arriba de la rodilla, y, mientras él la desnudaba por entero, ella colocó el cofre que llevaba oculto sobre la mesa donde él hacía y deshacía entuertos.


				-¿Qué objeto es ese? -exclamó el mayordomo.


				-Un cofre donde guardo mis dulces preferidos.


				-Pues más dulce es una cama con hombre y mujer que retocen. Olvídate de ese cofre por una noche -añadió el astuto señor.


				-¿Es que la visión de mi pierna ha enturbiado tu mente? -susurró la joven.


				-Mi mente y mis ojos solo tienen un deseo, poseer ese cuerpo de ángel -contestó el mayordomo.


				A lo que la doncella respondió:


				-No te atreverás, viejo y calvo, sudor que apesta y violador descarado.


				El mayordomo no se pudo contener y alargó sus brazos para asir a la doncella, con tan mala suerte para ella que esta tropezó con una pata de la mesa y no le dio tiempo a abrir el cofre. Atrapada entre los brazos de aquel atrevido hombre se vio frente a unos labios que la besaban con fiero ardor. No tuvo otro remedio que acceder a aquel impulso baboso y dijo a media voz:


				-Vale, vale, señor. ¿Dónde está la cama en la que tanto deseas verme?


				Aturdido por aquel mensaje cerró los párpados y tras un profundo beso en el cuello de la joven exclamó:


				-Detrás de esa puerta de enfrente está lo que tanto deseas y tú tendrás después una recompensa.


				Soltó el mayordomo la presa que tanto ansiaba poseer y, dirigiéndose nervioso a la puerta la abrió y con una mirada licenciosa le dirigió estas palabras:


				-Puedes pasar, mensajera de los hados, que hoy tendrás un placer inmenso por acercarte a quien te hará gozar de un lecho olvidado desde hace años.


				Aprovechó la doncella aquellos instantes de distracción que le ofrecía el señor y abrió el cofrecillo misterioso.


				De pronto, el mayordomo oyó un rugido de animal; sintió que alguien le clavaba profundamente unas uñas desgarrándole la espalda al tiempo que le llegaba el aliento de un lobo sobre su cuello y que unos colmillos le abrían la garganta.


				La sangre brotó bañando su cuerpo y el hombre se desplomó sobre el pavimento de losas. Acababa de morir el mayordomo. Nadie le echaría la culpa de tal suceso macabro a la futura hechicera. Ni el propio conde se iba a enterar por ahora. Las huellas eran de animal y no de persona que usara armas.


				La hechicera se retiró con pasos silenciosos a su morada y el amanecer despertó lleno de horror cuando siervos, cocineros y caballeros contemplaron aquel cuerpo envuelto en charcos de sangre desecada. Fue un entierro sin voces, con profunda devoción y cierto misterio.


				Cargado de aromas volvía el rebaño por la vereda que seguía el cauce del río. Al frente, un joven pastor amante de los animales, de los verdes valles y de los empinados montes. El atardecer se despedía por las altas cumbres, mientras los campesinos disfrutaban de ese adiós sentados a la puerta de sus casas.


				Aparentemente Guadalest vivía en paz, pero no era así. En intrigas políticas andaba metido el conde Arturo. Difícil lo tenían los partidarios de la Unión. Los nobles valencianos y aragoneses no encontraban solución para derrocar al monarca Pedro IV el Ceremonioso. Empeñados estaban en quitar al rey su poder, pues mano dura usaba este con la nobleza. Muchos eran los cónclaves secretos que mantenían, mas no encontraban un punto débil en la monarquía. Había que esperar.


				Volvió el conde con sus escuderos fatigados y sudorosos, dispuestos a un merecido descanso y a una sabrosa cena, pero la sorpresa que se llevaron fue enorme: se encontraron con una muerte inesperada. El mayordomo había muerto y enterrado estaba ya. El asesino había sido un lobo y eso parecía imposible.


				-¿Un lobo en palacio? No es posible -repetía el conde-. Todos se han confundido aquí. Explicación me tendrá que dar la futura consejera.


				Y ante su presencia se halló aquella misma noche:


				-Dime, doncella de mi confianza, qué le ha pasado al mayordomo. Los sirvientes afirman que un lobo lo ha matado.


				-Pues lo mismo que dicen ellos, digo yo. Las profundas heridas en su espalda y cuello eran de lobo.


				-Si tú lo confirmas, lo creo. Pero deberías investigar cómo ha sido esto posible.


				-Conde, a ti sirvo desde hace poco. Trataré de encontrar la verdad a ese hecho. Contentémonos con lo que dice la gente.


				Profundamente alterado se quedó el conde por perder a un amigo, no comprendiendo qué animal pudo adentrarse en el castillo, aunque en los montes cercanos sí había lobos, zorros y otras alimañas. Al mismo tiempo tenía que dar noticia de esta muerte al señor de Gandía de quien era súbdito fiel y a quien intentaba ayudar en su lucha contra la monarquía de Pedro IV de Aragón, llamado también el del Punyalet.


				-Espera, espera, jovencita. Esta noche tengo grandes deseos de poseerte. La condesa hace ya una semana que está fuera y me consumo por tenerte entre los brazos.


				No supo qué contestar la joven. ¿Cómo negarse a quien le daba protección? Sería el primero en manosearla y eso le oprimía el corazón. Temblor y miedo era lo suyo, mas aceptó por respeto y cierta obligación. Mal pasó aquel trance. Verse desnuda, y, aunque poca era la luz de aquellas velas que la iluminaban, no le daba ilusión, sino zozobra. El conde se acercó con delicadeza a aquel cuerpo virgen. La abrazó con suavidad al principio. Luego, tumbada en la cama, aquellos brazos se separaron y unos ojos grandes, de búho, la contemplaron extasiados. Enseguida se echó encima intentando penetrar en un castillo nuevo, sin conquistar. La joven tenía pavor y su vagina no reaccionaba. Además de frígida, unos labios gruesos, duros, impedían que el conde la poseyera. No sentía nada excitante en su cuerpo. Se oponía a los intentos del señor. Por perdida daba aquella partida el conde cuando la joven pasó del temor a la compasión. Sintió cierta pena por el conde, a la vez que se humedecían aquellos gruesos labios y el conde entró en un sagrado recinto sin saber cómo. Más tarde, a solas, se preguntaba si tan estrecha era aquella joven, pues si no hubiera querido dejarse poseer, imposible hubiera sido gozar de ella. ¿Y si la dejaba preñada? El conde rezó a todas las santas vírgenes para que aquello no ocurriera, ignorando que aquella dama era estéril.


				Hechicera de verdad


				En el regazo de la noche contemplaba la joven aquel cielo empedrado de estrellas mientras por su mente corrían los años que vivió su madre siendo esclava del trabajo y del abuso de los ricos hombres de Guadalest. Cuando cumplió los quince, aquella se largó al desconocido mundo del olvido sin haber gozado del bienestar que disfrutaba la alta sociedad. Ella tenía ahora diecisiete años y no estaba dispuesta a seguir el mismo camino marcado por un destino incierto. ¿No podía ser ella como una de aquellas estrellas que tachonaban el universo? Aprovecharía sus pocos encantos personales y los secretos que encerraba el viejo cofre para subir puestos en la vida. Poco le importaba si a menudo su cuerpo tenía que servir a los deseos incontrolados de los grandes señores. «Un favor por otro», se decía a sí misma. La luna no estaba de ronda esa noche y ella seguía pensando: «Yo seré una luna llena en medio de tanta tiniebla humana; el cofre me ayudará».


				Un silencio siniestro recorría la habitación o morada de aquella señora confidente del conde y aspirante a hechicera. Luego, bajo la palidez de unas velas y dos alcuzas encendidas contempló la mujer aquel delicado cofre de vieja madera tallado en haya milenaria. Sus ojos proyectaban pensamientos atrevidos desde sus manos a la cerradura:


				-Y, si lo abro de nuevo, ¿saldrá ese genio de lobo y alguno más? ¿Y si salen otros animales? ¿Estaré preparada para ello? Si quiero convertirme en auténtica hechicera, tengo que aventurarme.


				Ser consejera de un gran señor era muy poco para ella. Los delicados dedos de la mujer cayeron sobre la cerradura y corrieron el pestillo como la vez anterior. Abierto estaba el cofre, pero el lobo no salió. ¿Dónde estaba aquel animal que le ayudó a vengarse del mayordomo? Sus ojos recorrieron el fondo del cofrecillo. ¿Qué había allí? Colgando de un clavo se hallaba un anillo. Un anillo de bronce esperando lo cogiera alguien. Nada le había dicho el monje de aquella joya, pero el cofre guardaba sorpresas y el anillo era una más. Lo tomó con su mano derecha, lo contempló unos instantes y cuando probó en qué dedo le quedaba mejor vio que era el dedo medio de la mano izquierda. Fue un momento glorioso. El anillo desprendía rayos de luz desde un diamante rojo. Sintió una fuerza poderosa en su brazo y dijo:


				-Te pido, anillo, que me transportes lejos.


				Mas el anillo no hizo nada hasta que su mano derecha mantuvo apretado el diamante.


				-Ya -volvió a repetir-, quizás tu poder sea solo espiritual, pero no, también puede ser físico. Llévame, si quieres, hasta una de las almenas.


				La hechicera sintió entonces que dejaba la estancia, algo cierto, y creyó que se trasladaba a una torre del castillo. Estando allí se sintió mareada y exclamó:


				-Vuelve, vuélveme, anillo, al lugar anterior.


				Y la hechicera regresó a su morada. Secreto tenía que ser aquello. El anillo tenía poderes y desde ese momento los usaría en su beneficio. Acababa de nacer una nueva mujer hechicera. De estatura más bien alta, delgada y ataviada con una ancha falda de colores para esconder debajo un cofre con poderes, se sentía feliz la joven señora. De bellas facciones, era una mujer atractiva más por su enigmático y pícaro rostro que por su cuerpo, que un defecto tenía al cojear.


				Más tarde pensó que llevarse el cofre debajo de la falda podía resultar incómodo y hasta sospechoso y decidió pegar con resina sobre la tapa un trozo de tela, prendiendo en ella varias agujas, echando dentro del cofre o costurero cuatro carretes o bobinas de diferentes colores, convirtiendo aquel cofre en algo distinto aparentemente.


				Una muerte anunciada


				Orba siempre fue un cruce de caminos muy comercial. Aquí se celebraron desde la antigüedad una feria regional del ganado con el intercambio de frutas y cereales. En la Edad Media todavía conservaba cierto prestigio y el conde de Orba celebraba cada mes un mercado tradicional de cierta importancia. Casas y hospederías nunca faltaron en la población bajo la vigilancia de un señor avaricioso, atento siempre a cobrar impuestos y partidario de la monarquía. 


				La hechicera dialogaba esa noche con su dueño, el conde Arturo, partidario del duque de Gandía, a quien rendía vasallaje estando dispuesto a cumplir sus deseos o aspiraciones políticas.


				-Tenemos -dijo el conde- que hacer una visita a nuestro supuesto amigo de Orba, quien no es partidario de unirse a la nobleza rebelde.


				-¿Me has incluido en esa expedición? -añadió la joven.


				-Creo que sí. La única misión que me encomendaron es que averigüe, con astucia, de qué parte está realmente ese conde, pues dispuestos están los unionistas a eliminarlo si no quiere formar con los rebeldes.


				-En ese caso puedo serte muy útil. Artes mágicas poseo y más desde que guardo y me relaciono con el descuidado cofre que nos dejó el monje.


				-¿Dispuesta estás, entonces, a echarme una mano? 
-insistió el conde Arturo.


				-Si lo consideras enemigo, lo podríamos invitar a una fiesta en nuestro castillo a donde no arribaría, pues bandoleros bien pagados lo quitarían de en medio -dijo la hechicera. 


				-Es una posibilidad, pero quizás haya otras mejores. Pensaré en ello -añadió el conde.


				Aquella mañana era más bien desapacible o desagradable. No era la lluvia, sino el viento que bajaba de la Sierra Aixorta la causa. Conde y hechicera iban bien abrigados sobre fuertes y robustas monturas y cuatro siervos más que hacían de compañía, armados hasta los dientes y sobre cuatro mulos jóvenes.


				A primeras horas de la tarde los recibía un conde de Orba ocioso, con rostro de pícaro, sonrisa de triunfador y con unos cuantos kilos de más. Fama tenía de vividor, pues era hombre de ancho y abultado vientre.


				-¡Salud, conde de Orba! Sabemos que mañana cumples años y regalos te traemos.


				»Te devolveré los honores el mes próximo, pues sé entráis en los cuarenta. ¿Me equivoco?


				-No, no. Así es. Os esperaré con un banquete de cordero y codornices.


				-Ah, conde amigo, ¿qué pensáis de la unión del duque de Gandía con los nobles aragoneses para derrocar al rey?


				-La verdad es que no me apetece mezclarme con esas lides inciertas, aunque preferir, prefiero ser fiel al monarca. Más estabilidad da a nuestras vidas.


				-Claro lo tenéis, pues. No sois partidario de uniros a los rebeldes.


				-Considéralo como quieras, pero me inclino por la buena mesa y la ausencia de sobresaltos.


				-Entonces, a la mesa que tenéis preparada me encomiendo. Sé que disponéis de los mejores cocineros del reino. Ni nuestro duque ni el propio monarca dispone de tales diestros en poner delante manjares tan sabrosos. ¡Salud en tu cumpleaños!


				-Bien, conde Arturo y servidores, sentaos con el orden que os digan mis criados. Sois seis a comer y seis seremos nosotros.


				La suculenta comida comenzó por cabrito acompañado de finos quesos, más perdices con pescado. El conde de Orba hizo honor a su fama de comilón y buen escanciador de vinos. La mente de todos aquellos comensales se terminó llenando de vapores embriagadores y la razón dejó de gobernar. Solo la hechicera estaba lúcida al haber ingerido poca bebida, aunque a las muelas sí les dio trabajo.


				Desaparecieron los sirvientes para preparar los postres en la cocina. En aquel salón de palacio no había más que una persona con frialdad y era la hora de actuar. La hechicera abrió disimuladamente el cofre y esperó. Alguien dejó su interior y tomó la forma de lobo. El conde Arturo no se percató del animal, pero la hechicera intuyó por dónde se movía. Lo dirigió con un bisbiseo de sus labios hacia el conde de Orba, que se encontró con él por la espalda. Tan iluminado por la bebida estaba que solo acertó a decir:


				-¿Quién me maltrata? Siento unas uñas que me desgarran. Están devorando mi cuello.


				No pudo añadir más. Sangrando a raudales cayó sobre un suelo alfombrado de pieles, mientras algunos sirvientes que ya salían de la cocina contemplaban extrañados lo que estaban viendo. Aquellas profundas heridas eran de un animal grande y fiero como el lobo. No había cuchillos ni puñales, ni espadas con sangre y además todos estaban sentados. Un ser desconocido en el lugar, pero habitante de La Serrella o de La Aitana o de otros montes cercanos, había entrado en el castillo y había matado al conde de Orba cuando estaban todos iluminados por la bebida.


				La hechicera cerró con total disimulo el cofre y aquel lobo sanguinario, que se hacía invisible al salir de él, volvía a desaparecer en el reino de los genios o espíritus.


				En voz baja se dirigió la hechicera al conde Arturo, quien pocas señales daba de lucidez: 


				-Un enemigo menos. La unión de nobles rebeldes puede triunfar un día. No sé lo que ha pasado y no me lo preguntes por hoy. Poderes estoy adquiriendo que antes no tenía.


				Aquel lobo se volvía invisible, pero ocupaba espacio y por eso tuvo que rodear la mesa y comensales y atacar al conde de Orba por la espalda y volver por el mismo sitio. Era el punto débil del lobo. Si alguien atacaba por donde él pasaba, podía herirlo o matarlo. La joven hechicera bendecía la hora en la que apareció el fraile con el cofre. ¿Por qué zona del cielo viajaba su estrella?


				Una boda en Polop


				Grandes eran las extensiones de tierra de las que disponía el señor del castillo de Guadalest, pero gobernaba con acierto para no tener quejas de sus superiores. El río que pasaba al pie había creado fértiles huertas en sus riberas y numerosos bancales había por las inmensas laderas de la húmeda sierra de Aitana y la de Aixorta. Animales como mulos, burros y algunos caballos labraban la generosa tierra y el conde cobraba impuestos a muchos labriegos y pastores a quienes alquilaba tierras de sus numerosas posesiones. Era más fácil administrar el trabajo de otros que dedicarse a controlar las faenas de sus propios siervos.


				Disfrutaba de una sustanciosa fortuna, pero por su cabeza corrían ideas del tiempo pensando enriquecerse más si no tenía que enviar una asignación concreta cada año al monarca aragonés Pedro IV.


				En un salón del castillo estaba el conde Arturo inquieto, enredado en turbios pensamientos, aspirando a conseguir mayores prebendas si vencían un día al monarca de mano dura. Había hecho llamar a la mujer de confianza y esta le hizo esperar lo suficiente para hacerse valer más.


				-Por fin -exclamó el conde-, tengo ideas que tú, hechicera, me debes orientar para que alcancen un final feliz.


				-Tú dirás, amigo conde. Oídos tengo para escucharte.


				-Sé que el noble de Sella tiene una grave enfermedad que le ha obligado a heredar en su hijo Alfonso, pues los demás son hembras. Y al mismo tiempo me enteré de que este hijo es totalmente adicto al monarca. ¿Cómo hacer para conseguir un rapto y su desaparición? Un asesinato sería el mejor remedio, pero podríamos caer en un conflicto con el rey. Si desaparece sin volver a encontrarse sería una situación poco o nada comprometida.


				-Deberías darme tiempo para encontrar una solución, amigo conde.


				-Te doy días para pensarlo, mas no tardes, que, cuanto antes se solucione, mejor será para la causa unionista.


				-No tengas más preocupación, conde. Déjame planificar cómo usar mis poderes.


				Pocos días después la operación de un secuestro estaba en marcha. El único heredero varón del condado de Sella iba a casarse con una bella joven de Polop y la ceremonia nupcial tenía que ser donde ella vivía, pues el alcalde, su padre, era un hombre rico y con toda la autoridad. Si su hija tenía que vivir en Sella, qué menos que el buen recuerdo de la solemne boda quedara en Polop. 


				De Sella partió una comitiva de treinta personas con el joven heredero al frente. A las dos de la tarde esperando estaba en la iglesia el ministro religioso. Con larga cola iba la novia y con elegante traje se presentó aquel hombre alto, musculoso y pretendido por muchas casaderas de la comarca. Bendijo el sacerdote a los nuevos esposos y felicidad eterna se prometieron hombre y mujer.


				La tarde iba corriendo entre la alegre diversión de una comida pocas veces vista y las entonaciones espontáneas de muchos, a los que el vino alteraba la mente. Años hacía que una fiesta así no se celebraba en Polop. Ni siquiera el día de la patrona reunía tanta gente aparentando felicidad y dicha. El pueblo entero fue invitado a la comida.


				Llegó el atardecer y con él la ceremonia principal: el esposo tenía que coger a su mujer en brazos y hacer que la raptaba llevándosela hacia unos caballos lujosamente adornados mientras el público aplaudía aquel rapto, siguiendo sentados tomando y comiendo los últimos restos de la cena.


				Caían sobre Polop las primeras sombras de la noche cuando la pareja partió hacia Sella en la más absoluta soledad. Sonrientes y felices iban los dos, haciéndose señas, deteniéndose a ratos para alargar sus besos y emprendiendo otra vez el camino entre risas y promesas. La luna estaba en creciente y era buen guía en aquella semioscuridad. A la altura de la Bodegueta estaban llegando cuando la mano siniestra de una hechicera hizo salir a su encuentro a los ocho forajidos enmascarados. Sorprendida se encontró aquella pareja feliz. No les dio tiempo a preguntar ni protestar ante la dureza con que se sintieron tratados. Atados de manos y con los ojos vendados tomaron un sendero secundario y estrecho, sobre los mismos caballos, hacia unas cuevas perdidas en la Sierra Aitana. Degollados fueron en unos instantes y de comida servirían a las alimañas. Nadie encontraría aquellos cadáveres por la lejanía del lugar, pues el hombre casi nunca había llegado a cazar a esas alturas y porque al poco tiempo los animales salvajes devorarían totalmente sus cuerpos.


				Sella se quedó sin heredero, pero el achacoso conde consiguió nombrar a una de sus hijas para gobernar. Mujer que nunca tuvo aspiraciones políticas ni quiso ser parte de aquella Unión de nobles rebeldes, ni tampoco apoyar al monarca, aunque sí pagar sus impuestos.


				En el castillo de Guadalest el conde Arturo paseaba inquieto por el salón esperando noticias de su mujer de confianza.


				-¿Habrá tenido éxito? -repetía una y otra vez-. Qué hace o a quién acude no sé, pero me intriga que sea tan poderosa para el mal. Me conviene estar de su parte aunque obre a espalda de mi autoridad. El problema es si un día pretende quitarme el poder y fortuna que poseo. Por ahora parece más bien interesada en sacarle provecho al cofre que trajo ese fraile a palacio.


				Con el amanecer llegó la noticia:


				-Estimado conde, misión difícil, pero cumplida. El noble de Sella perdió a su hijo para siempre. Uno menos para defender al monarca. Subiendo está la influencia unionista. Mucho nos queda por hacer, pero quizás lo consigamos.


				-¿Puedo preguntarte qué nuevos saberes o artes mágicas has hallado en ese descolorido cofre?


				-Cada día descubro algo nuevo. ¿Quieres conocer qué pasó la última vez que lo abrí?


				-No es mi intención conocer secretos. Eso depende solo de ti. Si lo deseas, te escucho.


				-La última vez estaba la luna llena saliendo por el este. Sobre la cocina hervía el agua con romero y desde una silla contemplaba el solitario cofre cuando alargué la mano y levanté la tapa. Pasaban los segundos y crecía la emoción en mi pecho. Por fin mis ojos veían o creían ver lo que de allí salía. Primero fue la figura de un lobo conocido para hacerse invisible a los pocos segundos. Puse la mano sobre lo que creía ser él y allí estaba ocupando un espacio real. Detrás salió otro parecido que se situó a mi derecha para ocupar un nuevo espacio real. Y poco después vi la figura de un gran oso dejar el cofre y situarse al lado del segundo lobo haciéndose invisible a la vista, pero yo sabía que allí estaban los tres animales, sometiéndose a mi voz. Dóciles genios de seres fuertes, sanguinarios y que necesitan revivir a su modo, pero ocultándose a los humanos.


				-¿Me lo estás diciendo de verdad? -exclamó el conde.


				-Sé (les dije) que me vais a servir en mis proyectos, pues necesitáis estar sometidos a la mente humana para pasar de vuestro mundo al nuestro. Os agradezco esa colaboración y, ahora, volved a vuestro reino o paz. Al intentar cerrar la caja con suavidad percibí unas ligeras siluetas perdiéndose en el fondo del cofre.


				-Eso no es posible -dijo el señor.


				-Posible no, es real. Hay personas que hemos nacido para hacer el mal y fácil es usar artes desconocidas por la mayoría para obtener nuestros fines. Solo hay que encontrar un medio y ahí lo tenemos, en un cofre que nos regaló el fraile, quien posiblemente se desprendió de él por ser hombre de bien. Siento fascinación y magnetismo cada vez que lo utilizo, querido conde.


				Rescate en Játiva


				Inquieto estaba el duque de Játiva pues esperaba una visita poco frecuente en aquellos días de intrigas. Fiel al monarca Pedro IV, mantenía en los sótanos del castillo a un prisionero especial: un noble rebelde partidario de la Unión había sido descubierto en una reunión secreta y el duque había hecho una redada de la que escaparon cuatro de los cinco conspiradores. En su ducado también existían enemigos del monarca. Hambre diaria padecía aquel rebelde hasta que muriese, pero el hombre no soltaba su lengua. 


				La hechicera había oído hablar de aquel noble desgraciado hecho prisionero y dispuesta estaba a salvarlo. Acompañada de una autoridad como era el conde de Guadalest acababa de presentarse en el ducado con la disculpa de ser un pariente cercano. Conde, consejera o doncella y tres escuderos más saludaban con reverencia al duque de Játiva.


				-Grande eres por la bondad del monarca. De su lado podemos estar si accede a darnos algunos pequeños privilegios -le dijo el conde.


				-¿Tan mal os cae el monarca?


				-No es eso, pero se muestra muy distanciado de los fueros que han alcanzado los nobles en otro tiempo.


				-Bien decís, conde de Guadalest. Fueros que dan mucho poder al noble en detrimento de una buena administración central.


				-En esto no estamos de acuerdo, lo sabéis bien. El poder estaría mejor distribuyéndolo -insistió el conde.


				-No pienso así, conde. Sin verdadera autoridad el pueblo sufre las injusticias y caprichos de cada noble.


				-Ya observo que no podemos ponernos de acuerdo, por ello quisiéramos interceder por el buen trato que debéis dar a nuestro pariente.


				-Buen trato se merece quien obra bien, no quien tiende intrigas. Los traidores siempre deben ser castigados.


				-No le llames traición a una simple conversación.


				-Intriga era, conde, que los otros cuatro escaparon poniéndose a buen recaudo.


				-Ya veo que nunca estaremos opinando igual en nuestras pretensiones. Quisiéramos, al menos, llevar consuelo a nuestro pariente, conde de Benifato hasta hace poco.


				-Así sea. Os concedo el privilegio de visitarlo, mas los tres escuderos han de quedarse fuera. El centinela de turno os llevará por el largo pasillo hasta la celda de quien consideráis es vuestro pariente.


				Y la doncella de cara sonriente, cuerpo delgado y cojeando, acompañada del conde iniciaron la marcha, al lado del carcelero, que portaba una antorcha, por el lúgubre y húmedo pasillo hacia la pestilente mazmorra. De golpe se detuvieron los tres al sentir el aleteo de unos murciélagos pasar.


				-Poca limpieza parece haber en este castillo -afirmó el conde.


				-No es nada -añadió el carcelero- para lo que se observa en otras ocasiones. Por estos recovecos y celdas nunca viene el duque, quien dice que es mejor una mala vivienda para aquellos que desprecian la ley de un justo monarca que una celda cómoda para los enemigos.


				-En vuestras palabras atisbo la crueldad con que tratáis a todo enemigo -confirmó el conde.


				-El duque de Játiva trata a cada uno según se lo merece, señor de Guadalest.


				Las llaves del carcelero dieron tres vueltas a la cerradura de aquella celda. Conde y doncella se precipitaron dentro al contemplar la esquelética figura de un hombre demacrado y harapiento.


				-¿Qué te ha hecho el duque? Poca vida te queda si te dejamos aquí -dijo el conde de Guadalest.


				Con débil voz respondió el reo:


				-Eso es lo que pretende el señor de Játiva.


				En esos momentos el carcelero hizo sonar de nuevo las llaves y la puerta de la celda se cerró dejando a los visitantes dentro.


				-¿Qué te has propuesto, miserable? -dijo el conde.


				-Nada especial. ¡Hasta la vista! Dos enemigos menos que tendrá el duque y el monarca en adelante.


				El carcelero se fue dejándoles una antorcha encendida colgando de la pared para que contemplaran sus caras cadavéricas.


				-¡Maldición! -dijo la doncella-, ahora sabrán quién soy, pues el cofre traigo bajo el vestido. Esperaremos a la medianoche para desatar el infierno en la oscuridad. Muerte y destrucción me ayudarán a sembrar mis animales, defensores de quien los domina.


				Pasaron las horas y los tres escuderos fueron despedidos por el duque, a quien oyeron decir: 


				-Marchaos con rapidez, pues conde y doncella serán pronto cadáveres que enterrar.


				Cerró el duque el castillo y se acostó dejando diez centinelas de guardia en las viejas puertas de entrada.


				-Es la hora de actuar -dijo la hechicera-. Son las doce y es el momento de sacar a trabajar en las tinieblas a quienes odian la luz.


				Abrió el cofre y con los invisibles lobos iba también el oso. Grande, enorme se hizo este. Ya casi no cabían todos en la celda.


				-Vamos, amigo invisible, aparta esos barrotes -dijo la hechicera.


				Y abriéndose de las patas traseras, aquel animal se agarró con los brazos delanteros a una de las barras, que no tardó en desprenderse del techo.


				-Otra, otra más -volvió a decir la doncella.


				Abierta quedaba la celda para los tres.


				-No, no te vuelvas aún al cofre -dijo la hechicera-. En las puertas de salida tenemos faena con toda seguridad.


				No iba descaminada la señora: diez centinelas dormitaban al amparo del portón bajo unas pequeñas luces de vela que se difundían por todo el salón que permitía la salida del castillo.


				Aquellos pobres infelices solo sintieron aullidos cercanos mientras dos lobos y un oso desgarraban sus cuerpos.


				Cuando salían del castillo, las estrellas recogían la sangre de quienes habían sido fieles a un duque sin escrúpulos.


				El fracaso de la hechicera


				Lujoso palacio tenía el conde-duque de Benifallín, partidario del monarca, que dos títulos adornaban el escudo de este noble. Tierras que pertenecían desde 1316 a Bernat de Crüilles, quien puso al frente a un regidor, conde y duque a la vez. Su deporte favorito era la caza de la liebre y en ocasiones del lobo en las faldas de la Aitana. Pasión desmedida era la suya, llegando a establecer tienda durante tres y cuatro días fuera de palacio.


				Había que quitar del curso de la historia a un acérrimo defensor de la monarquía. A oídos de la hechicera Godina llegaron noticias de la próxima aventura cinegética del vanidoso conde-duque. Rodeado de halagadores personajes salió una mañana en busca de caza llevando en mulos comida, ropa y tiendas para pasar unos días de diversión y ejercicio. Era tiempo de primavera y lobeznos, mas gazapos abundaban por doquier.


				Escondidos en un matorral, la hechicera con su cofre y tres escuderos fieles al conde de Guadalest observaron en la lejanía al duque de Benifallín y a una comitiva de acompañantes montando el campamento para pasar la noche.


				-¿Os habéis fijado bien? -dijo la hechicera.


				-Sin duda, mujer. Entre los trofeos ya han conseguido abatir a un lobezno y varias piezas menores, que no sé de qué son. Demasiada distancia nos separa -insinuó el que hacía de capitán.


				-Según lo que dices, esta noche tendrán una sabrosa cena -afirmó doña Godina-. Mejor será esperar al nuevo día y tratar de aprovechar alguna ocasión en la que el duque se aleje del grupo para disparar, pues dicen que en el manejo del arco es el mejor del ducado.


				-Eso es lo que afirman quienes le han visto en escena. Nunca dispara si no está seguro de dar en el blanco su flecha. Odia que alguien sonría por su fracaso -fue la respuesta del capitán.


				La primavera rodaba alegría y flores por cumbres, valles y barrancos. El duque vio a una loba acompañada de sus crías perderse cerca. En dirección opuesta partió el macho y en su persecución se fue una parte del grupo. Así se halló el duque persiguiendo a la loba y sus crías entre las carrascas cercanas. Pronto, los animales les sacaron ventaja y aparecieron en un claro a mucha distancia.


				-Van hacia las cuevas -dijo uno.


				-Pues no los perdamos de vista, que puede ser una cacería sonada si conseguimos ver dónde se refugian.


				-Es cierto, señor, pero demasiada maleza las oculta y el lugar al que se dirigen es un tanto…, digamos que parece más un acantilado.


				-Este día soleado, por ahora, nos ayuda -afirmó el duque-. Tenemos buena visión para no despeñarnos, aunque no me gustan esos nublados que despuntan por la cumbre.


				-Tendremos que olvidarnos de los caballos. Atémoslos aquí y sigamos a pie -fue la respuesta de uno de los guías.


				-Acepto tu sugerencia -añadió el duque-. ¿Cuántos me acompañarán?


				-Quedamos ocho, pues los otros se fueron siguiendo al robusto macho y no debemos preocuparnos por ellos. Lo que tenemos que hacer es ir juntos ya que el terreno de subida es muy accidentado. 


				Y aquellos cazadores emprendieron una arriesgada misión hacia las cuevas que veían a lo lejos. Casi dos horas llevaban de ascenso entre zarzas, arbustos espinosos y algunas carrascas.


				No tan difícil era el sendero que llevaban la hechicera y sus esbirros, mas había llegado el momento en el que tuvieron que dejar también a sus monturas si no querían ser vistos por el grupo del duque.


				Mas sorpresa iban a tener todos aquella tarde: por la cumbre de la Aitana comenzaron a caer ladera abajo alargados jirones de niebla. Enseguida se ocultó el sol y las sombras se extendieron por el horizonte.


				-Tengo malas vibraciones -dijo la hechicera-. ¿Podéis observar qué distancia nos separa de los enemigos?


				-Mujer, acaban de salir del carrascal y van directos a una cueva. Nos separan unos trescientos metros.


				-Pues cuando estemos a menos de cien daré las órdenes. Estad preparados.


				Los minutos corrían a favor del duque. Al alcance estaban los lobeznos y la madre de los pequeños.


				-Poneos en círculo para que no escape ninguna pieza -dijo el señor.


				-Dejamos que remates tú a la loba, duque.


				-Justa es la sentencia, caballero. No esperaba otra cosa. Preparados tengo el arco y la flecha.


				En otro lugar cercano la hechicera estaba sentada sobre una roca con el cofre en el regazo. Fue abrirlo y se oyó un aullido prolongado sin verse al animal. Los tres escuderos más cercanos al duque miraban a un lado y a otro sin darse cuenta de que dos siluetas invisibles camino iban de la cueva. Un caballero sintió que alguien le clavaba unas garras y dio un grito espantoso. Cundió la alarma en el grupo del duque y todos se volvieron hacia el desgraciado. Vieron brotar la sangre de su garganta, mientras otro hombre pedía auxilio manejando el puñal en todas las direcciones, intuyendo que tenía un enemigo, pero sin conocer dónde se hallaba.


				Mientras su compañero se desangraba, el segundo caballero acababa de caer de espalda, mas de su puñal salía sangre. Todos admiraban aquella escena sin saber quién era el enemigo invisible.


				De lejos, entre la niebla, surgió una voz que decía: «Au, Au, regresa».


				El duque y compañía creyeron oír la voz del diablo y emprendieron carrera hacia arriba desapareciendo por un desfiladero. Corrieron, caminaron, y vuelta a correr con pocas energías ya. Horas llevaban huyendo hasta que entraron en territorio de Torremanzanas y frente a un mesón o posada estaban.


				-Muertos parecéis -dijo el mesonero.


				-Cerca de la muerte hemos pasado. Dadnos agua, por favor.


				Y no pudo hablar más. Cayó rendido sobre una silla como a continuación lo hizo el grupo que le acompañaba. Pasado el susto volvió el mesonero a preguntar:


				-¿Qué habéis visto que tanto miedo os ha causado?


				-¿Visto? Morir misteriosamente dando gritos y sangrando hemos visto a dos compañeros sin haber ante nuestros ojos ni personas ni animales. Espantosa escena fue aquella. Y cuando oímos la voz de alguien desconocido no tuvimos valor más que para correr. ¿Quién puede matar sin dejarse ver? Solo el maligno, un espíritu vengador, el propio Satanás anda por estas tierras, aunque límites debe tener al no poder alcanzarnos, por lo que vemos.


				-Brujería debió ser -afirmó el mesonero-, no creo sea el malvado demonio. Por aquí nunca se han dado tales casos. Habréis sufrido la alucinación de alguna bruja o hechicera.


				-Podría ser -confirmó el duque-. Más acertada parece vuestra explicación que la nuestra.


				-Podéis pasar la noche en mi taberna, pues la oscuridad induce a ver sombras que no existen. Sentaos, caballeros, que una buena jarra de vino aliviará vuestras penas. Una vez comáis, olvidaréis esas sensaciones tan perturbadoras.


				El escenario donde estaba la hechicera tenía mucho de desilusión. Había perdido a uno de los lobos. El animal había atacado de frente al caballero y este, por instinto, se defendió de aquel enemigo invisible. No supo quién era el atacante y murió igual que su compañero de armas, pero el lobo ocupaba un lugar en aquel espacio y había sufrido unos cortes que le acarrearon la muerte.


				-Por hoy hemos perdido la batalla -murmuró doña Godina-. He perdido a un gran amigo y defensor, pero conservo al otro y al oso. Seré más precavida en la próxima escaramuza.


				Con el rabo entre las patas, dice el refrán, volvió la hechicera a su hogar, sin haber podido aniquilar a otro partidario del monarca.


				La Orden de Montesa


				Largo viaje emprendió el conde de Guadalest con la doncella o guardiana de un palacio y de los intereses de su señor. Diez caballeros les acompañaban en aquel peregrinaje de negocios. La dirección era el castillo de Montesa, cerca de Mojente, donde vivían unos religiosos: la Orden de Montesa tenía por nombre. Orden que admitía en sus filas a caballeros seglares, algunos en matrimonio. Generosos eran los frailes alquilando tierras a sus súbditos, a los que cobraba impuestos una vez vendían las cosechas.


				Los caballeros seglares vivían en un ala adosada al castillo, entrando y saliendo libremente por sus patios y corredores. Estos caballeros poseían grandes rebaños de ovejas que pastaban en los dominios de la orden.


				En ese mundo seglar figuraba un hombre fuerte, alto y de buena estampa, llamado don Jaime. Era el capitán o jefe de los caballeros seglares. No se había decidido a tomar mujer, sin que se conocieran las razones, aunque pretendientas tenía muchas.


				-Ya sé, conde de Guadalest, que tenéis sumo interés en comprar unas ovejas de raza negra, muy resistentes a las enfermedades, para cruzarlas con vuestros machos, si mis consejeros me han informado bien.


				-Así es, amigo. Pretendo mejorar mi pequeña cabaña y he pensado en esas ovejas que viven por aquí. También quisiera comprar unos mulos para carga.


				-De todo dispongo, es cierto, mas antes debemos celebrar esta visita económica con una fraternal comida. Durante ella podemos ajustar los detalles si os parece bien. No hay gran negocio que no se haga si no es ante vino, queso y jamón. ¿Aceptáis?


				-Por descontado, caballero de Montesa -sentenció el de Guadalest.


				Los demás permanecían callados deseando comenzase el menú. La hechicera estaba tan calladita que extrañado se vio su señor. Esta, sin embargo, no perdía detalle de la conversación mientras vestía y desvestía al caballero de Montesa de la cabeza a los pies, pensando si este le podría dar un ascenso en su carrera futura. Aquel señor con posesión de ganado tenía algo que la atraía y no sabía qué podía ser. ¿Cómo es que permanecía soltero? Todo el mundo lo sabía. ¿No podría ser ella su pareja ideal? El rostro de la mujer también le comunicaba intriga a don Jaime.


				Ella no tenía agraciado cuerpo, pero su cara disfrutaba de una sonrisa envidiable y de unos ojos grandes que cautivaban. 


				Mandó el señor de un pequeño palacio sentarse a la mesa y mientras los caballeros elegían asiento, don Jaime dijo al oído del conde:


				-Amigo, ¿es que esa doncella que te acompaña no está casada?


				-Veo tu interés por ella. Ya sé que ninguna del entorno ha conseguido cazarte, mas ten cuidado con esta, pero tú tienes la última palabra.


				-Esperaré a que finalice la comida. Luego, hablaremos.


				-No tienes que hablar conmigo, sino con ella, que libre es como tú, aunque te aseguro que perderás el tiempo.


				-¿Perder el tiempo? El amor no quiere consejo -añadió don Jaime.


				Aquel cuerpo tenía algo que el caballero estaba dispuesto a investigar. Por la mente de aquella mujer corrían pensamientos que él quería conocer. Terminó, por fin, la comida en la que ambos señores llegaron a felices acuerdos en ganadería. El vino volvió alegres a los estómagos y a las lenguas. Y mientras las personas visitaban los corrales el caballero de Montesa entabló conversación con la doncella:


				-Sé que casi guardáis castidad y me gustaría disfrutar de esa virtud oculta.


				-No corráis tanto, que la castidad tiene la puerta cerrada por hoy.


				-El que del bien gozar espera, cuando espera, desespera -dijo don Jaime-. Ya veo que no me rechazáis del todo. ¿Podría tener acceso a tanta virtud?


				-No llames virtud a los deseos que ocupan mi corazón que nada tienen que ver con lo que corre por mis venas.


				-O sea, que no me negáis un asalto a cuerpo tan deseado por muchos. ¿Estáis dispuesta a aceptar un anillo de compromiso como prueba de que deseo haceros esposa?


				Se acordó doña Godina, en ese momento, de un refrán de la anciana que la cuidaba: «El que vive de esperanzas se expone a morir en ayunas». Tras una reflexión dijo:


				-Si me dais tiempo lo decidiré, caballero.


				-No hay mucho que decidir. Es una aventura que comienza hoy y puede terminar hoy mismo. ¿Te decides a tomar este anillo?


				-Si no me concedes otra oportunidad, acepto ese anillo de compromiso y nuestra boda será la semana próxima.


				-¿Puedo, entonces, besar una de vuestras manos ya que a más no tengo acceso?


				-Puedes hacerlo si tu intención no es llevarte lo que hay detrás.


				-El que aspira a conquistar la cumbre se siente feliz con la primera fuente que encuentra en la subida. Alarga ese brazo, pues la sombra de tu mano será un descanso placentero hasta que pueda escalar por la cuesta que va a tu corazón -dijo un don Jaime embelesado.


				-Muy adulador te veo. Supongo que no serán solo las ansias que tienes por una nueva conquista.


				-No soy enterrador de amores, créeme. Tengo sanas intenciones, doncella. Tampoco he tenido tiempo en la vida para buscar un porvenir seguro. Tú eres la primera que ha hecho vibrar el interior de este caballero. Creo que en la vida todo tiene un final y hoy siento que el amor se ha interpuesto en mi camino.


				-Admiro tu elegante prosa, don Jaime. Espero la conviertas un día en realidad.


				Don Jaime se quedó perplejo ante las pocas palabras de quien tanto ansiaba poseer. La doncella de la sonrisa alargó el brazo y dejó que el caballero asiera aquellos dedos de ángel y besara con delicadeza primero los dedos y luego la mano. Estuvo por no soltarla, pero recordó que a la cumbre se sube o se llega despacio. 


				La cara que puso el conde de Guadalest al conocer lo que había decidido su doncella no tenía explicación. Nunca lo hubiera esperado de una mujer tan misteriosa y feliz en Guadalest con tantas facilidades como le daba su señor. Tampoco estaba mal cambiar de lugar y dueño, pues ahora se convertiría en una persona rica en Montesa. En adelante no solo sería rica, sino que tendría poder y sería respetada. Pero de ese nuevo poder su dueño no conocía nada.


				Cabizbajo regresó el de Guadalest a su señorío. Le costaba aceptar que sería la última semana que la hechicera iba a pasar en su castillo. Algunos días trató de convencerla del paso que iba a dar, pero no lo consiguió. El día de la boda quiso estar a su lado como despedida, pues bien sabía el conde que aquella mujer ascendía en su proyecto y quizás la viera gobernar años después sin su esposo.


				Radiante la vio el de Montesa el día de la ceremonia nupcial. Del pueblo de Mojente subió el fraile a bendecir a aquellos nuevos esposos. Invitada fueron a tal boda media población. Dinero no le faltaba al caballero que servía a la orden y ese día hizo alarde de riqueza.


				Cerró la noche sus puertas a tanta felicidad humana. Cada cual tomó la dirección que le correspondía y caballero y señora, llenos de fuego y amor, se encontrarían unidos en un lecho de rosas.


				Sorpresa y grande se llevó la señora a la hora de acostarse con el varón que aceptó como esposo:


				-Cierra por unos segundos tus ojos -dijo don Jaime.


				-Cerrados los tengo ya. Adivino…, adivino que un recuerdo inolvidable me vas a hacer, pero no sé de qué se trata.


				-Sigue con tus párpados cerrados, que llave tiene el estuche y… puedes por fin contemplar este pequeño obsequio para quien fue y es mi primer amor.


				Aspecto de almendras tenían, pero no eran tales. Una luz inconfundible los hacía brillar. Dos diamantes de mucho valor contempló doña Godina a la pálida luz de dos velones. ¿A quién los había comprado? ¿Dónde los pudo hallar? No era la ocasión de preguntar. Aquellas joyas solo pertenecían a las damas en las cortes de los reinos. En castillos de condes, duques y marqueses no existían brillantes como los que le entregaba su señor. Muda se quedó la mujer hasta que don Jaime colocó provisionalmente aquellas dos estrellas en el dulce y suave cartílago de sus orejas.


				-No hables ahora -le dijo don Jaime-. Te quedan como a una diosa. Y hablando de dioses, te los voy a quitar por unos instantes mientras nuestros cuerpos se entregan al embrujo de esas divinidades.


				No hubo espinas, sino profundo amor en apariencia, pues doña Godina aparcó su frigidez en aras de sus aspiraciones malévolas. Era el momento del placer y los dos se entregaron al mismo, olvidándose del mundo y de las futuras intrigas de los nobles contra la monarquía.


				El caballero se sintió estremecido por una mujer que casta no era, pero que supo entregarse al ardor que necesitaba aquel cuerpo de hombre. Agradecido se halló este al encontrar en esa doncella ajada la intensidad sexual que otras no daban.


				«Seré feliz con ella», pensó.


				En mansión anexa a la orden fijó su residencia. El caballero repartía cada día los trabajos y a veces se ausentaba por negocios económicos o políticos. Eran estos últimos los que le traían de cabeza.


				Mientras, doña Godina ponía su atención en ciertas damas elegantes del palacete que hacían unas de cocineras, otras de lavanderas y algunas de la limpieza. Las había castas como vírgenes y también lujuriosas por naturaleza. Algunas trataban de atraer a don Jaime sabiendo que tenía juventud y cuerpo al que echar leña. En su presencia no disimulaban el interés por aquel rico señor y no perdían la esperanza de ser en alguna ocasión dueñas del palacete. Bien las conocía el señor y alejadas las mantenía. No era de la misma opinión la hechicera, quien pronto planeó prescindir de los servicios de algunas. Necesitaba de una venganza.


				Aquella noche corría un viento gélido por los pasillos silenciosos y empedrados del palacio. Dos días llevaba el señor fuera metido en asuntos de política. Las antorchas se apagaron a medianoche como era costumbre. Tenía que hacer desaparecer a la joven de la limpieza, mujer de cuerpo escultural y muy coqueta. Demasiada insinuación había en su cuerpo cuando ella se acercaba al señor. Pero a la hora de deshacerse de la señorita lo volvió a considerar. Hacerla desaparecer de noche era demasiado para ella. Necesitaba unos brazos fuertes de caballero y decidió no pedir ayuda, pues igual le hacían chantaje. Esperó al nuevo día y pidió a la joven que la acompañara a Mojente, donde iba a hacer unas compras.


				-Te necesito de ayudante en mi viaje a la ciudad cercana.


				-Honor es para mí servir a tan ilustre señora -dijo la joven.


				-Vístete bien y recoge mi bolsa mientras ordeno al cochero que ensille al caballo y lo enganche al vistoso carruaje que usa mi marido don Jaime.


				-Si no hay más órdenes, en media hora estoy lista.


				Y dos jóvenes mujeres se subieron al carruaje. Mientras doña Godina se distraía en el paisaje, la joven hacía de conductora en la parte delantera. Cerca estaban de Mojente y ya iban a cruzar el río Canyoles cuando doña Godina dio la orden de hacer un descanso sobre el puente de madera. Por debajo corría el ancho cauce del torrente. La señora miró a derecha e izquierda, al frente y atrás y no viendo acercarse a nadie por el camino abrió el cofre y de él salió un oso. Con la mano indicó al animal sobre quién tenía que actuar. Gritos de dolor y angustia dio la joven que iba sentada adelante. Luego, se oyó un desgarro de muerte y aquella joven presumida fue arrojada al río. La señora contempló cómo se la llevaba la corriente perdiéndose al instante en las turbias aguas.


				-Una competidora menos -se dijo la hechicera-. En palacio se enterarán de que la chica nos abandonó para servir a un rico señor de la ciudad que le prometió mejor vida. Ahora me queda deshacerme de la cocinera, esa jovenzuela con ojos de víbora que se come al caballero cada vez que tiene ocasión de servirle. En la próxima ausencia de mi esposo arreglaremos cuentas. No aguanto más esas miradas libidinosas que le lanza, aunque sé que él pasa de la cocinera. Es mejor no tener enemigos visibles. Cambiaré a la cocinera por algún viejo y diestro cocinero. En mi aspiración a llegar a la corte necesito eliminar a posibles competidoras, algo que debe ignorar don Jaime.
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